
 

DOMINGO XXVII  TO- C 2 de octubre de 2022 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Nos hemos reunido, guiados por el don de la fe, para celebrar el Día del Señor.   
Todos estamos llamados a vivir este regalo con alegría, con esperanza, con energía. 

No podemos acobardarnos ante las dificultades de nuestra época; necesitamos estar 
conectados con la fuente de amor y vida que es Dios. «Señor danos fe para afrontar esta vida, 
aumenta nuestra débil fe» 

Que este encuentro con Jesús, en la Eucaristía, renueve y fortalezca nuestra fe, y nos 
lleve a poner lo poco o lo mucho que cada uno somos, al servicio de nuestros hermanos. 

SALMO:  
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Animador/a) Elevamos a Dios nuestras peticiones y súplicas confiados en que Él siempre 
nos escucha: 

 Por el Papa y por todos los pastores de la Iglesia para que no se desanimen, para que 
el Señor les mantenga la ilusión por su ministerio y podamos encontrar así en ellos a Jesús. 
ROGUEMOS AL SEÑOR  
 

 Por nuestra Unidad Pastoral para que sigamos trabajando ilusionados y de manera 
creativa en las tareas del Evangelio. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

 Por los niños y jóvenes que van a iniciar la catequesis, para que sea un tiempo en el 
que profundicen en la Buena Noticia de Jesús. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

 Por la paz, para que cesen las guerras, para que acabe todo tipo de violencia. 
ROGUEMOS AL SEÑOR  

 

 Por todos nosotros, para que acojamos esta llamada a reavivar nuestra fe y no 
olvidemos dar gracias cada día por este don. ROGUEMOS AL SEÑOR 

Animador/a: Atiende, Padre, estas súplicas. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
  



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 
Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

El salmo de hoy (94) nos insta a abrir nuestros oídos y corazón a la acción de Dios en nuestra 
vida. Solo entonces sentiremos la necesidad de aclamarlo como el autor de nuestra salvación 
y la causa de nuestra esperanza: “¡Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor, no endurezcáis 
vuestro corazón!” 

 

 

" AUMÉNTANOS LA FE " 

                  

Te presentamos, Señor,  

nuestra súplica sincera:  

"Auméntanos nuestra fe",  

porque es débil y pequeña. 
 

Pensamos que fe es tener  

una serie de "creencias"  

o hacer "prácticas piadosas"  

según nuestra conveniencia. 
 

Pero, nuestra fe cristiana  

implica fuerte exigencia:  

Es fiarse de Jesús  

y caminar por sus sendas. 
 

No podemos tener fe,  

como tenemos riquezas.  

Fe no es "algo que se tiene",  

es una hermosa "vivencia". 
 

Vive el justo por la fe  

en tu atenta Providencia.  

Muere el injusto sufriendo,  

hinchado por su soberbia. 
 

El regalo de la fe  

alegra nuestra existencia,  

da sentido a nuestra vida,  

nos anima con su fuerza. 
 

Señor, si un grano de fe  

planta en el mar la morera,  

pon fe en nuestro corazón  

y cambiaremos la tierra

 

José Javier Pérez Benedí 

 


